
definitivamente nos alejan de tales 
aberraciones, las voces unidas de los 
muchos Doctor Lara que sin duda 
tenemos en el país, pueden ser una 
1 uminosa esperanza de salvación 
para todos. A los cien años del 
nacimiento del ilustre médico 
mocano, maestro, científico y 
hombre íntegro como pocos, 
nuestra esperanza es que tales 
de seos en.cu en tren respuestas 
concretas. 

Entretanto, la Universidad 
Nacional Pedro Henríquez Ureña se 
honra hoy en recibir al Doctor 
Ramón de Lara en medio mismo de 
su comunidad y familia 
universitaria, a título póstumo, con 
la firme convicción de que pocos 
como él habrán que tan de cerca 

compartan los principios sobre los 
cu a 1 es quisimos fundar nuestra 
insti t ución, hace ya 18 años. 
Haciéndolo, sabemos que más que 
honrarlo a él nos honramos 
nosotros, pues contar con su 
nombre preclaro como parte de 
nuestra familia institucional es 
añadir a nuestros blasones uno de 
los más brillantes timbres de gloria 

A los cien años del nacimiento 
del Doctor de Lara, como hace días 
decíamos a los cien años del de 
Pedro Henríquez Ureña, abrigamos 
la esperanza de que la tierra que ha 
sido capaz de producir tales 
hombres no puede perderse, sino 
que camina, aunque todavía en 
penumbra, hacia un porvenir 
dichoso y lleno de esperanzas. 

1 

Muchas Gracias. 

Discurso del Sr. Gaston ll lanes Fer­
nández, Embajador de Chile. 

En mi calidad de Embajador 
de Chile, me es muy grato iniciar 
esta tard e la presentación de 
distinguidas personalidades de la 
intelectualidad y el arte de Chile, 
as í como de algunas muestras de 
libros, fotografías y artesanías que 
permitirán un mejor conocimiento 
de mi Patria por parte del pueblo 
dominicano. 

Se inicia esta expresión de 
nu est ra cultur a, qu e seg uirá 
desarrollándose en lo que resta del 
año, con la conferencia que dictará 
a continu ac ión el historiador, 
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académico y catedrático, señor 
Sergio Martínez Baeza, inclu ída 
entre los homenajes que Chile rinde 
a la memoria del gran humanista 
dominicano, don Pedro Henríquez 
Ureña, cuyo nombre ostenta con 
o rgull o esta Casa de Estudios 
Superiores. 

El tem a escogido por el 
Profesor Martínez Baeza, sobre las 
prim era s impren ta s y libros 
a m eri ca nos, gu arda estrec ha 
re la ción co n los inte reses y 
motivaciones que movieron a don 
Pedro He nríqu ez Ureña, para 



entregar a nuestro continente y al 
mundo la luz de su pensamiento y 
de sus obras. 

<\compaña a esta disertación 
del profesor Martínez Baeza, una 
col ecc ió n de obras del sabio 
polígrafo chileno don José Toribio 
Medi na, todas ellas relacionadas 
con sus investigaciones acerca de la 
imprenta en América y Oceanía, en 
el período hispánico. Además, se 
incluyen en esta muestra algunas 
obras de nuestros historiadores don 
Guill ermo Feliú Cruz, don Sergio 
Villalobos y del propio don Sergio 
Martínez Baeza, relacionadas con 
este mismo e interesante tema. 

Es para mí muy honroso hacer 
entr ega de estos libros a la 
Universiqad, a fin de que ellos 
sirvan a maestros y alumnos, y a los 
estudiosos de esta Nación hermana 
de la mía, para ahondar en las 

raíces de nuestro común pasado y 
estrechar los : vínculos de la 
trad i cion .al amistad 
chileno-dominicana. 

Reciba Ud., Sr. Vicerrector, 
estos libros que contienen las 
noticias de nuestro pasado, 
recogidas por el Sr. Medina en una 
vida de investigación en archivos y 
bibliotecas de América y de 
Europa, hasta su muerte acaecida 
en 1930, así como algunas obras de 
autores posteriores que la 
complementan. 

Estoy cierto que estos libros 
constituyen una expresión acabada 
de la cultura chilena, de su aporte a 
la cultura continental y son, al 
mismo tiempo, manifestación de la 
cordial amistad que el pueblo de mi 
Patria q_yiere demostrar al pueblo 
dominicano .. 

Mucas Gracias 

Discurso del Dr. Mariano Lebrón 
Saviñón en la presentación del Dr. Sergio 
Martínez Baeza. 

Hay en el llamado cono Sur de 
América una tierra brava, estrecha y 
larga, que va desde la tórrida región 
que fuera un día dominio de los 
hijos del sol hasta la blanca frigidez 
ant á rtica, de pedregosas costas 
batidas por el mar y de enhiestas 
cumbres que se yerguen desde las 
erizadas vértebras de los Andes para 
nidales de cóndores. 

Esa t ierra hermana por la fe y 
el ideal y el torren te irrefrenable de 
nuestra sangre hi spánica común es 
Chile. 

El símbolo de Chile con sus 
copihues rojos amorosos y su 
nostálgica mapuchina sonante en el 
mélico rumor de la trutruca es, para 
mí, estatuario: Caupolicán, robusto 
y despeado, con el estupor de sus 
ojos tras insomne caminata y el 
duro y pesado madero en su 
hombro; no doblegado sino 
erguido, cori una resolución pugnaz 
en el surco profundo de su ceño, 
según la imagen que de él nos da 
Chocano en el soneto de su 
"Tríptico heroico."' 
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